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El objeto de esta ponencia, como indica su título, se centra en abordar algunas de las competencias que el profesorado requiere hoy en día para afrontar los retos actuales que plantea la convivencia escolar, y específicamente nos focalizaremos en las competencias socio-emocionales, aspectos que generalmente han estado fuera del currículum y de las intenciones educativas. Para ello empezamos haciendo unas consideraciones iniciales entorno a la convivencia escolar; seguidamente aludimos a la compleja red de relaciones interpersonales que se producen en el contexto escolar, señalando algunos de los problemas de convivencia actuales. A continuación, después de indicar algunos elementos que evidencian la importancia de la convivencia escolar y que exigen nuevos retos al profesorado, pasaremos a comentar más detenidamente las competencias socioemocionales, para finalizar con unas orientaciones y sugerencias. 
Antes de proceder al comentario de cada apartado estimo necesario hacer unas consideraciones previas que sirvan de marco o escenario donde situar los contenidos. La presente exposición es una opción personal y subjetiva fruto del estudio y revisión de otros autores junto a la propia experiencia de trabajo con profesorado. En esta ponencia me refiero a profesorado en general, pero muchos de los aspectos se aplican a los distintos profesionales del contexto escolar (psicopedagoga, equipos directivos, educadores, etc.). Por supuesto que, por motivos de tiempo, todos estos aspectos estarán tratados muy sintéticamente y de forma muy general y en muchos casos serán planteados como puntos de autorreflexión y motivos para el debate.

1. La convivencia escolar implica un proceso activo y positivo de relación interpersonal

El término convivencia alude a la acción de convivir. Y convivir significa “vivir con”, “vivir junto a”, “cohabitar”, “vivir en compañía de otro u otros”. Pero la convivencia no es solo la ausencia de conflictos ni la mera coexistencia de una persona al lado de otra u otras, sino el proceso activo y el resultado de la interacción entre ellas. Consideramos convivencia la acción de vivir y relacionarse con otras personas y el establecimiento, desarrollo y mantenimiento de vínculos interpersonales positivos y saludables. Entendemos la convivencia como las relaciones interpersonales en un clima social positivo, el vivir con otras personas en un clima activo de respeto a las personas y a su dignidad, el vivir junto a otras personas de forma satisfactoria.  En este sentido, cuando se habla de convivencia escolar se hace alusión a las relaciones interpersonales que se producen en el contexto escolar entre los distintos miembros de la comunidad educativa y también al clima interpersonal que resulta de ese complejo entramado de interacciones que supone la acción de convivir.
2. La convivencia escolar: una compleja red de relaciones interpersonales

Si queremos abordar el tema de la convivencia escolar hemos de centrarnos en las relaciones interpersonales que tienen lugar en el escenario escolar. En este contexto se producen numerosas relaciones, que tienen diversos matices y significados, puesto que hay distintas personas que se relacionan entre sí (profesorado, alumnado, familias, personal de administración, personal de limpieza…), distintos escenarios (aula, patio, laboratorio, gimnasio, pasillos, inmediaciones del centro, otros lugares en las salidas escolares…), formando una compleja red de relaciones. En el cuadro siguiente se recogen las principales relaciones que tienen su marco en la institución escolar, quiénes intervienen y qué tipo de relación se establece habitualmente entre ellos a fin del logro óptimo de objetivos (Monjas, 2007). 

	Quién
	Tipo de relación

	Profesor-alumno

Alumno-profesor


	Enseñanza-aprendizaje



	Profesor-profesor


	Equipo docente

Relaciones entre colegas

Relaciones de colaboración

Relaciones de ayuda



	Alumno-alumno


	Relaciones entre iguales y de grupo

Enseñanza-aprendizaje

Camaradería

Amistad

Afecto

Aceptación social



	Padres-profesorado

Profesorado-padres


	Relaciones de colaboración

Relaciones de ayuda




Como puede suponerse cada una de estas relaciones tiene sus peculiaridades ya que hay relaciones entre iguales (el alumnado entre sí), entre iguales profesionales (entre profesorado), asimétricas (alumnado-profesorado y viceversa), formales y muy estructuradas (alumno-profesor en una conferencia o clase magistral) o menos estructuradas (dos alumnas de la misma clase que son amigas; profesor-alumno o alumno-profesor en la excursión de fin de curso).

De estas diversas relaciones tradicionalmente se ha dado importancia a la relación profesor-alumno ya que se pensaba que era la única que regulaba el proceso de enseñanza-aprendizaje. Sin embargo actualmente en el tema de la convivencia se centra el interés en las dificultades en las relaciones profesor-alumno, alumno-profesor y alumno-alumno. Desde luego la menos considerada ha sido la relación profesor-profesor, dando por supuesto que estas interacciones se producen de forma correcta, aunque la tozuda realidad aporte numerosos datos de lo contrario. 

Los distintos estudios hechos en los últimos tiempos nos permiten afirmar que las distintas relaciones interpersonales que se producen dentro del contexto escolar en un alto porcentaje son buenas o muy buenas, tal y como son catalogadas por los propios protagonistas (los porcentajes de satisfacción oscilan entre 65% y 85% según distintos estudios). En los contextos escolares hay cordialidad, buenos compañeros, amistad, afecto, satisfacción y disfrute conjunto, admiración, gratitud y colaboración. Claro está que en la convivencia, inevitablemente, se producen roces y dificultades que se tienen que aprender a afrontar y solucionar de forma pacífica y socialmente competente; por supuesto que el conflicto es algo natural e inherente a la relación humana. Hay que señalar que, por ejemplo los conflictos normales que surgen en las relaciones interpersonales entre niños, niñas o adolescentes y que no son casos de intimidación (porque no hay abuso, porque ha sido algo puntual y pasajero...), son positivos pues ofrecen la oportunidad de practicar habilidades y estrategias (por ejemplo, negociación, toma de perspectiva, reciprocidad, empatía...) que serán muy importantes para la construcción de relaciones interpersonales satisfactorias y positivas, como se comprobará en otras ponencias de este III Encuentro.
3. Cuando es difícil convivir

Aunque en los centros escolares hay muchas luces, la atención a estas cuestiones se hace más palpable cuando aparecen las sombras y se contempla la convivencia desde el polo negativo, es decir cuando se ve amenazada y aparecen conflictos y diversos problemas de indisciplina, violencia y malas relaciones que alteran y perturban la situación de enseñanza-aprendizaje, el bienestar del profesorado y alumnado y, en definitiva, la vida en los contextos escolares. Incluso a veces hay una tendencia a centrarse en lo negativo olvidando los aspectos positivos del funcionamiento, de forma que se cae en lamentaciones y victimismo y se permanece anclado en una constante queja y en la culpabilización de otro/s (los padres, la sociedad) que conduce a actitudes negativas y derrotistas (no hay nada que hacer; esto no tiene remedio). 

En el siguiente cuadro aparecen algunos de los problemas de convivencia en función de los protagonistas.

	Quién
	Posibles problemas



	Profesorado-alumnado


	· Desmotivación del profesorado

· Falta de respeto, trato inadecuado o abusivo al alumnado

· Maltrato infantil institucional 

· Ineficacia docente y/o Falta de liderazgo

· Estrés y malestar docente; burnout

	Alumnado-profesorado


	· Desmotivación, desinterés y pasotismo escolar

· Indisciplina, disrupción y conductas perturbadoras

· Conductas agresivas y violencia

· Conductas anti-sociales

· Conducta hiperactiva, impulsiva y negativista

· Timidez y retraimiento

	Profesor-profesor


	· Malas/inadecuadas relaciones

· Carencia de relaciones

· Estrés y malestar docente

· Acoso laboral; mobbing 

	Alumno-alumno


	· Enemistad

· Conflictos interpersonales

· Falta de respeto

· Violencia interpersonal

· Bullying o acoso escolar

· Inhibición y pasividad

· Timidez y retraimiento

· Soledad y aislamiento 

· Rechazo y exclusión social

· Ignorancia y negligencia

· Racismo y xenofobia

· Violencia de género

	Padres-profesorado

Profesorado-padres


	· Carencia de relaciones

· Falta de “contenido” de la relación; simple transmisión de información

· Malas relaciones


4. Relevancia actual de la convivencia escolar
El interés por el tema de las relaciones interpersonales y la convivencia escolar se justifica por varias razones muy poderosas de las que destacamos:
1) El proceso de enseñanza-aprendizaje es interpersonal

Hay profesiones como la de enseñar que tienen como recurso básico de su actuación la relación y la comunicación interpersonal; el proceso de enseñanza-aprendizaje se realiza en un escenario interpersonal y es básicamente una interacción entre el alumnado y el profesorado o del alumnado entre sí; la educación es una actividad que no puede darse al margen de las emociones y de las relaciones. 

2) Se necesita un buen clima interpersonal para enseñar, para aprender y para trabajar.

La convivencia y el buen clima interpersonal son condiciones necesarias para que se produzca el aprendizaje. La acción educativa solo es posible en un clima tranquilo, disciplinado, ordenado y relajado; en un buen clima de aula se enseña y se aprende mejor. El alumnado aprende mejor cuando está en un grupo donde es aceptado, valorado, tiene amigos, encuentra apoyo y afecto; la convivencia positiva mejora el rendimiento académico. Por ello es importante crear en el aula un clima cooperativo y solidario y de relaciones positivas. Por el contrario, los grupos donde se altera y perturba la dinámica de aula y/o se producen conflictos y se violan los derechos personales hacen muy difícil la acción educativa.

Además las buenas relaciones entre el profesorado facilitan la colaboración, el trabajo en equipo y tienen mucho que ver con la satisfacción profesional (Hué, 2008; Marchesi, 2007; Marques, 2008).
3) Problemas actuales de convivencia

Los problemas de convivencia, en sus distintas manifestaciones, son un hecho en el contexto escolar y en los últimos tiempos asistimos al deterioro progresivo de la convivencia y a nadie se le oculta que el clima en algunos centros educativos se ha degradado y se han hecho más visibles cuestiones como violencia interpersonal, indisciplina, comportamientos antisociales, malos modales, falta de respeto, transgresiones de normas, injurias, ofensas, provocación y reto al profesorado, actos disruptivos, enemistad, bullying o acoso escolar, racismo y violencia de género. Los datos disponibles son preocupantes y obligan, sin duda, a que nos ocupemos de estas cuestiones.

4) Hay que enseñar al alumnado habilidades para convivir

La formación integral del alumnado exige que se le eduque para convivir; la escuela ha de llevar a cabo acciones educativas intencionales y sistemáticas encaminadas a que el alumnado aprenda y practique las habilidades implicadas en una adecuada convivencia. Es por ello que el profesorado ha de estar preparado para desarrollar programas de entrenamiento de las habilidades sociales, la inteligencia emocional, la mediación escolar…., estrategias que sin duda contribuyen a la prevención de muy diversos problemas de convivencia (Monjas, 2006; 2007; Monjas y González, 2000).
5) Bienestar versus malestar docente
Sin lugar a dudas, los problemas de convivencia, y especialmente determinadas formas agresivas e irrespetuosas de relación, constituyen un tema muy relevante que preocupa a las y los docentes. Las conductas violentas y las de indisciplina, que perturban y alteran la dinámica de enseñanza del aula son señaladas por el profesorado como uno de los principales motivos de malestar y de insatisfacción. Los datos aportados por los estudios sobre eficacia docente informan que en la vida cotidiana del aula se gasta mucho tiempo y energía tratando de afrontar la desmotivación, el desinterés y los problemas de comportamiento del alumnado; en algunos casos se dedica más tiempo al mantenimiento de la disciplina en el aula que al trabajo académico. 

Si el profesorado no se siente con control de la situación del aula, sufre inseguridad, agobio y desaliento, lo cual produce una pérdida de autoestima profesional y descenso de su motivación de logro profesional y hace que se produzca malestar docente, estrés laboral y se llegue al “queme” profesional (síndrome de burnout). En este proceso aparecen síntomas como fatiga, alteraciones del sueño o de la alimentación, ansiedad, irritabilidad, dificultades de concentración y abuso de fármacos (Fueguel y Montooliu, 2005). 

Si tenemos en cuenta además que los últimos estudios sobre la salud laboral del profesorado evidencian que un alto porcentaje de las dolencias entre docentes son problemas psicológicos y psiquiátricos, llegaremos a comprender la necesidad de prestar atención al desarrollo de estrategias para prevenir las patologías asociadas a la insatisfacción y el estrés laboral, principalmente ansiedad y depresión puesto que la docencia es una profesión vulnerable. 

5. La convivencia escolar: nuevos retos, nuevas exigencias y nuevas tareas para el profesorado
En consonancia con lo que venimos exponiendo, el profesorado tiene que afrontar nuevos retos y tareas asociadas con la convivencia.

Respecto al grupo de alumnado el profesorado tiene que ser competente para aplicar programas y estrategias para: a) promover la adecuada convivencia y estimular un clima interpersonal positivo, b) prevenir problemas de convivencia y c) afrontar de forma positiva diversos problemas de convivencia. Con relación al profesorado y al resto de miembros de la comunidad educativa, se pide al profesorado participar activa y democráticamente en la vida del centro e involucrarse en un trabajo coordinado y en equipo, donde se valora el apoyo mutuo, la responsabilidad compartida, dentro de una cultura de la colaboración, alejada del individualismo tradicional de cada maestrillo tiene su librillo.
Todo ello apunta a la necesidad de revisar el rol docente a fin de definir y diseñar un nuevo rol de la profesión docente que exige nuevas competencias. Es imprescindible ir construyendo un perfil docente acorde con los nuevos retos y exigencias de este tiempo.

6. El nuevo perfil docente exige nuevas competencias del profesorado
Las competencias profesionales actuales, en opinión del profesorado, no son las óptimas para el desempeño de la función docente hoy. El tema de las competencias ha irrumpido de lleno en el ámbito educativo, tanto para referirse al alumnado (desde la LOE) como para los profesionales (véanse los nuevos Grados y Posgrados para la formación inicial del profesorado en el marco de la convergencia europea). En concreto el interés por las competencias profesionales se demuestra tanto en el variado elenco de clasificaciones y organizaciones de las competencias que se propugnan, como por el nutrido grupo de publicaciones que han aparecido en los últimos tiempos (a título ilustrativo Cano, 2005; Coll, 2008; Marchesi, 2007; Perrenoud, 2004). 
Si reflexionamos brevemente sobre lo que necesita el profesorado para desarrollar su actividad docente, lo que implica que el alumnado alcance los objetivos académicos y el profesorado disfrute de adecuado bienestar personal y profesional, y haciendo una compilación y selección subjetiva del trabajo de distintos autores, identificamos un conjunto de cinco grupos de competencias, utilizando este concepto de forma amplia como conjunto de recursos, habilidades, capacidades, aptitudes, conocimientos, actitudes, procedimientos y comportamientos. Estas competencias son: 
1. Competencia científica 

2. Competencia psicopedagógica

3. Competencia actitudinal y ética

4. Competencia emocional

5. Competencia social e interpersonal
En primer lugar las competencias y conocimientos específicos en un campo científico lo que supone el conocimiento profundo de la materia que imparte, de su didáctica y de las actividades y recursos de enseñanza oportunos. En segundo lugar las competencias y formación psicopedagógica básica que implica el conocer los procesos y los procedimientos psicológicos y pedagógicos que permiten liderar y gestionar de forma eficiente el aula; junto a ello es relevante el interés por la formación permanente y la innovación. Lo que denominados competencia actitudinal y moral-ética tiene que ver con las actitudes y los valores y el estar comprometido con el rol de educar de acuerdo a los derechos humanos y el compromiso ético y moral. Y finalmente, junto a la estricta preparación para enseñar se añaden las competencias emocionales y sociales que contribuyen significativamente al bienestar docente como se expondrá en el desarrollo de la ponencia que se centra en la ampliación de estos aspectos.
¿Qué son las competencias socio-emocionales? 
La competencia personal y social es un constructo teórico multidimensional referido a un conjunto de capacidades, conductas y estrategias, que permiten a la persona construir y valorar su propia identidad, actuar competentemente, relacionarse satisfactoriamente con otras personas y afrontar, de forma positiva, las demandas, los retos y las dificultades de la vida, lo que posibilita su ajuste y adaptación, su bienestar personal e interpersonal y vivir una vida más plena y más satisfactoria (Monjas, 2002, p. 37). Dentro de este concepto se incluye un variado conjunto de aspectos referidos a lo personal como son autoconcepto y autoestima, emociones, optimismo y sentido del humor, manejo de ansiedad, afrontamiento del estrés, control de la agresividad, autocontrol y autorregulación, entre otros y a lo social e interpersonal como son las habilidades sociales. Nos estamos refiriendo a un área muy amplia ya que se alude al desarrollo de lo personal en armonía y conjunción con lo social. 

Respecto a las Competencias Emocionales el interés se centra básicamente en:
1) Conocimiento de las propias emociones

2) Reconocimiento e interpretación de las emociones de los demás

3) Gestión, autocontrol y autorregulación emocional

4) Respuesta a las emociones de las otras personas.

5) Generación y mantenimiento de emociones positivas, tratando de adoptar una actitud positiva ante la vida potenciando el optimismo, el sentido del humor, la relajación, la tranquilidad, la cordialidad y la simpatía.

6) Prevención de los efectos perjudiciales de las emociones negativas: ansiedad, estrés, agresividad, decepción, etc.
7) Autoestima profesional

Con relación a las Competencias Interpersonales hay que tener en cuenta que la persona docente tiene que relacionarse con colegas, alumnado y familias y para ello necesita disponer de adecuadas habilidades sociales. Cuando hablamos de habilidades sociales nos referimos a:

"un conjunto de cogniciones, emociones y conductas que permiten relacionarse y convivir con otras personas de forma satisfactoria y eficaz" (Monjas, 2007, p. 39).

Dentro del amplio abanico de habilidades sociales nos centramos en aquellas más directamente vinculadas con el perfil docente en sus diversas facetas: a) con el alumnado en la enseñanza-aprendizaje, liderazgo educativo y labor tutorial y orientadora, b) relaciones con adultos tanto para la participación activa y positiva en la vida del centro, como para el trabajo en equipo como para las relaciones interpersonales en pequeños grupos que constituyen una importante red de apoyo social. Son relevantes las habilidades de:
a) Comunicación verbal y no verbal y la capacidad de dialogo

b) Estilo de relación asertivo (frente a agresivo e inhibido)
c) Prosociales y empáticas
d) Solución pacífica y positiva de conflictos; negociación y mediación

e) Afrontamiento de situaciones interpersonales difíciles, desafiantes y violentas
6. Consideraciones finales

De acuerdo con lo que venimos exponiendo se derivan unas consideraciones finales que han de entenderse como sugerencias de actuación.

1ª. Después del olvido sufrido, es preciso incorporar las emociones y las relaciones a la vida educativa y a la actividad del aula; por supuesto hay que tener en cuenta el contexto y las condiciones de trabajo para entender las emociones que vive el profesorado y el tipo de relaciones interpersonales que establece en el contexto escolar.

2ª. El profesorado tiene que afrontar situaciones nuevas para las que a veces no tiene la preparación oportuna. Por ello se considera relevante que la competencia personal y social se incluya en la formación del profesorado, tanto en la inicial como en la permanente. 
3ª. La capacitación del profesorado en el área socio-emocional ha de contemplar dos vertientes: por una parte la mejora de habilidades y recursos personales, emocionales e interpersonales del profesorado y, por otra, el desarrollo de competencias didácticas y profesionales para la enseñanza de las habilidades socio-emocionales al alumnado.
4ª. No es suficiente con la preparación “académica” en sentido estricto, sino que han de incluirse contenidos referidos al perfil socioemocional y a la eficacia docente en temas socio-emocionales, dinámica y manejo de grupos, programas de habilidades sociales, modificación de conducta, estrategias de motivación de grupos, metodología participativa y cooperativa, comunicación asertiva, habilidades de manejo y dinamización de grupos, solución y mediación en conflictos, medidas de autoprotección física, habilidades de gestión de emociones en situaciones de tensión, conflicto o alto estrés (con profesorado, familias o alumnado problemático), utilización del sentido del humor en situaciones estresantes, adquirir pautas y estrategias de autocuidado, afrontamiento de relaciones interpersonales difíciles, comunicación asertiva… etc., ya que todo ello redundará en su motivación profesional, en su bienestar docente y en la calidad de la educación.

6ª. Se detecta la falta de aplicación intencional de programas de promoción de la competencia personal y social. Es por ello que remarcamos la conveniencia de incorporar estrategias sistemáticas de educación sociopersonal, de promoción de la convivencia y de desarrollo de habilidades sociales, empatía, valores y conducta prosocial, aspectos que sin duda contribuirán a la prevención de muy diversos problemas de convivencia. Estos temas no solo han de preocupar a las y los docentes, sino también han de ocupar la atención y sus prácticas educativas.

7ª. Además no podemos seguir olvidando, o simplemente dando por buenas, las relaciones interpersonales del profesorado entre sí; el trabajo en equipo, la colaboración docente, la cooperación o la participación conjunta, son asignaturas pendientes en nuestro sistema escolar actual. 
8ª. Es preciso sensibilizar al profesorado sobre la importancia de estas cuestiones y promover la preocupación por el autocuidado, favorecer el desarrollo socio-emocional de los docentes y generar una cultura activa de promoción del bienestar profesional y de prevención del estrés docente.

Todo ello con la meta de promover el bienestar docente que sin duda repercutirá en la calidad educativa.
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